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PKECIOS DE SlISCRlPCtóíi 
J*'«Peilíasalii: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranje-

~"s meses, 11'25 id.—La suscripción se contará desde 1." y 
ida mes.—La correspondencia á la Administración. 

*:Trei 
Redacción y fldminisfpacióD: llíayor, 24 

JUEVES 26 DR ABRtL DE \9H 

€0ND1CI0MÍS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, inie C;uim;ir 
tín, 61; y J. Jones, Fauhourg-Montmarlre, 31. 

Ktás merecía 
*̂ ' sábado pasado la calle de Borda-
**• de Madrid, fué teatro de una 
í'ídia que ha tenido mucha reso-
"Cía. Uno de esos golfos para los 

' lu^** '̂ "̂  «muy hombre» consiste en 

( ' 'ina gran faca en el bolsillo para 
'j^y^flas insolencias y otras dema-
1̂ *. «e atrojó sobre un guardia que lo 
_*»oa preso y le dio muerte traicio-
^ • i con gran indignación del publi­

que momentos antes increpaba tam-
'^•J *l pobre guardia que cumplía con 
'"obligación. 
J*» luceao impresionó proíundamen 

' ^ P«riodistas se apoderaron de él 
f' '%iiéndolo hasta en sus últimos de-

**; las agencias lo telegrafiaron á 
^ J""^ '"» y no ha habido órgano de 
iPHwiéidad grande ni chico que no se 

ocupado del asunto en loor del 
^'^ guardia muerto en el cumplí-
^*^ del deber, y contra la desvcr-
Tj**da golfería que tanto da que ha-

• la justicia. Y en presencia del 
T**»to agente que ha perdido la vi-
I «•fendiendo el principio de autort-
"**! t^do el mundo ha juzgado que la 

•^ducta aquella era digna de un pre­
mio. 

'íw efipcto; anteayer se reunió el 
J^**U(oieoto de la villa y corte y 
r ' w i «ocorrer con quinientas pesetas 

•«pobre viuda del agente munici-

^ ^ ^ cuadra aquí el reirán que dice 
^*"«ho ruido y pocas nueces». Hacer 
1 • ' l a s prensas; ocupar los alam 

w i r*^ telégrafo; ensalzar el servicio 
' «"-aena 
' ^ c r d e 

P**ar lista, merecía algo más que 
^ cien duíos que no han de resol 
g ''I porvenir de esa pobre mujer. 

|"n>arido ha llevado un entierro de 
^ * " » í el cadáver fué llevado en co-
n ? ^' 'ducido por ocho citballos; pre« 
tita *** '^ duelo personas de valía, 

^ autoridades de diferentes órde 
1>olitieo8 de priíacra taU*'— 

snar que durante treinta días se 

al.. *" ' °^ cuerpos de vigilancia 

nf|tt< 

hasta el presidente del Congreso—y 
formaban la masa del duelo hombres 
como Maura y colectividades tan im 
portantes como su partido; compo 
niéndose el resto de representantes 
del país y de algunos millares de per­
sonas de las distintas clases de la so­
ciedad. 

¿Verdad que esa marco es muy su 
pehor para un billete de quinientas 
pesetas? El deber moral, ya que no el 
legal, reclamaba otra cosa. 

En la legislación obrera hay una 
ley—la de accidentes del trabajo—que 
obliga á los patronos á satisfacer á la 
viuda del obrero que se inutiliza total 
mente ó muere en el taller el jornal de 
dos años. Esa ley parece que no obli­
ga al Estado ni á los municipios; pero 
aun no obligándoles, ya que el ayun­
tamiento madrileño ha querido pre­
miar el servicio de su dependiente, 
servicio valioso, porque por algo han 
stsMdo al sepelio del guardia Claros 
el Capitán general del distrito, el go­
bernador de la provincia, el alcalde de 
la población, el presidente del Con­
greso, el ministro de la Gobernación, 
el jefe de los conservadores, senado 
res, diputados, nobles y plebeyos, ha 
podido declararse una vez,—por ex­
cepción—dentro de esa ley que no lo 
obliga, y acordar para la viuda del in­
feliz guardia asesinado un donativo 
igual á dos años del sueldo que disfru­
taba su marido. 

No lo ha hecho asi y lo lamentamos, 
más que por la viuda de Claros, que 
según parece reunirá en varios dona­
tivos una regular suma, por el mal 
efecto que ha de producir que el soco­
rro votado no esté en relación con el 
servicio. 

TUEEifMOS 
Por la mala calidad de los alimen­

tos ha muerto en Vigo una familia en­
venenada. 

¿Qué habrían comido esos siete in­
felices? 

¿Quién les habrá vendido lo que los 
mató? 

He ahí dos cosas que puestas en 
claro pueden dar lugar á un escar­
miento. 

Y hace mucha falta. 

Reterente á las elecciones verifica­
das recientemente en Rusia,para cons­
tituir la Duma, dice un corresponsal: 

«La nación ha apoyado á los demó­
cratas, porque han prometido obrar 
vigorosamente contra ej**despotismo 
y pedir á los ministros cuenta de sus 
actos.» 

Veremos quién se cansa antes, si 
los demócratas de pedir ó los minis­
tros de no dar. 

Dice un telegrama que los represen­
tantes de las diputaciones vasconga­
das celebran en Bilbao sesiones se-
ci-etas. 

¡Cómo le sonarán los oídos á don 
Amos! 

Porque ó esas sesiones nada signifi­
can, ó los representantes de las dijiu-
laciones vascongadas se ocupan del 
concierto económico que va á termi­
nar. 

Y como se trata de modificarlo, pue­
de que haya dimes y diretes y quién 
sabe si algún que otro disgusto. 

Leemos: 
«El Sr. Lerroux, desengañado, sin 

duda, de la conducta de algunos de 
sus correligionarios de Barcelona, se 
propone extender su radio de acción 
política á Zaragoza ó acaso á hacer de 
esta capital el centro de su propagan* 
da. 

Al efecto, parece que ha adquirido 
gran parte de la propiedad del pAñó-
dico republicauo de Zaragoza, para 
hacer en él sus campañas políticas y 
es casi seguro que en las próximas 
elecciones presente su candidatura 
para diputado por dicha capital, sin 
renunciar, no obstante, á luchar por 
Barcelona, auxiliado por los numero­
sos elementos qu3 allí apoyan al elo­
cuente orador y propagandista repu­
blicano.» 

Ese cisma se extiende y ya no hay 
quien lo ataje. 

La levadura catalanista ha agriado 
la masa y ya ni Lerroux, ni Salmerón 
ni nadie puede hacer buenos panes. 

Y eso de las elecciones próximas 
¿qué es? 

Nosotros hubiéramos dicho venide­
ras. 

Pero puesto que se habla de proxi­
midad, hay que creer que se insiste en 
la disolución. 

COlNllIDENnAS MISTERIOSAS 

Lü EFIEJ Ekl II 
Aun en las personas menos sensi­

bles á los misterios de la superstición, 
producirán, seguramente, impresión 
intensa los siguientes hechos que re­
lata una revista tan seria como Anua­
les des Sciences psychiqnes,, garanti­
zando su autenticidad. 

El 18 de Noviembre último, muchos 
oficiales noruegos estaban reunidos 
en la gran sala del Casino de Akherus 
donde debía hacer su entrada oficial, 
en cuanto desembarcara del acoraza­
do «Heimdcll», el nuevo Rey de No­
ruega, Uaskon Vil, sucesor del ancia­
no Osear II, que acababa de morir. 

Los reunidos esperaban con impa­
ciencia que el primer cañonazo anun­
ciara la entrada en rada del bu([ue 
portador del llamante Monarca, y de 
los espíritus estaba lejos en aíjuel ins­
tante el recuerdo de Osear, el venera­
ble Rey, tan amado en vida. 

En uno de los entrepaños del salón 
colgaba un magnífico retrato de Os 
car II, cuyo marco remataba una es­
pléndida corona de yeso. 

Cuando más animada estaba la 
reunión se sintió un ruido extraño, 
que hizo á todos volver la vista al re­
trato, á tiempo de verle caer al suelo, 
juntamente con la corona. 

Ésta quedó hecha pedazos; el retra­
to intacto. 

La impresión fué penosa; pero se 
disipó bien pronto entre las aclama­
ciones que saludaron al nue\o Rey, 
que en aquel momento llegaba tiiun-
l'almente. 

Días después se celebraba una fies­
ta primada en casa del expresidente 
del Gobierno Hagerun. 

Durante la cena se habló del inci­
dente ocurrido en el Gasino de Akhe-
rues cuando se estaba esperando la 
llegada de Haskon Vil. 

Un periodista quisoexpücar la coin­
cidencia, sospechando que los muros 
del Casino no estarían muy seguros 
ó el cuadro mal sujeto. 

Siguióse hablando en el mismo to­
no, hasta que un estrépito espanto­
so cortó la palabra en los laltio-? ú lo­
dos los comensales: una gran consola, 
sobre la (¡ue estaba un bust) de tam i-
ño natural de Osear II, acab:iba de 
desplomarse; 

El busto yacía en menudos trozos 
par el suelo. 

Esta vez nadie se burló. 
Disolvióse la tertulia pieinatura-

iiiente, rellejándose en los rostros una 
impresión de preocupación y males­
tar. 

Annales des sciencespsijch'ujues dice 
que en otras partes de Noruega ocu­
rrieron, por aquellos días, hechos 
análogos. 

DOCTRIHALESÜL 
Senleucias del Tribunal Supremo. 

S(da se¡¡iinda. ~l)c lo criinimd 
Casaciéu 

Falsedad.—Sentencia de .5 de Mayo 
de W05. (Gaceta Iti de Abril liK)(>).-Í<:i 
hecho de ponerse de acuerdo dos per­
sonas encargando á una tercera la re­
dacción de un testamento, á favor de 
acjuéllas, en el que se falla á la ver­
dad en la narración de los hechos y 
se supone la intervención en el acto 
del otorgamiento de personas que no 
lo tuvieron, constituye el delito de fal­
sedad, previsto y penado en el art. 318 
del Código penal, toda vez que al ex­
presado docümeiíto fliUó fireiendio 
dársele fuerza de verdadero testamen­
to presentándolo al Juzgado de 1." 
instancia para su protocolización, á 
fin de adíiuirir por ese medio los 
bienes del finado con perjuicio de los 
herederos legítimos, teniendo el ca­
rácter de autores los qi;e dieron el 
encargo de la redacción del docu­
mento, solicitaron las firmas de los 
testigos y pidieron al Juzgado la ele­
vación del documento privado á es­
critura pública, puesto que por tales 
actos tomaron parte directa en la eje­
cución del delito. 

Perturbación de actos del culto cató' 
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""* "*"» «le iiiiaginaciÓD. Ellot DO potdeu compreDilerls. 
*'"" •> d» graiiii les Bub^ugn, nad» geneíos» loa doiiii-

*• Vtv. u iji t i dinero y solo couocfn el dinero, TCDÍ» 

"'^'*" *í «Jñ'ero. Fiuftimeiito, la letra de cambio puede 
•Huaturiuarae ea uu ancisDO cargado de familia y lleno 
• vil ladea. Debeié quieá i ao ooadro viviente de Qreu-

**' * "".P rallUco rodeado de Lijoa, & la viada de algúa 
•«Idado qnetodui me lendeián aas mano» «uplicantea, te-
""b ea Bcieedoies cun lo» ci.alea ea precito llorar Y d»a-
I "és canudo es L. mus pagado, lo'avia leaitebemos too-

La víspera dtl pluro me liab'a acostado con aquella f U 
•« liaaquiliaad de lua yeiBonaa qne se duermen aulea de 
« ^)tcntl6n, ó antea do a i de». Í,Ü: siempre le» mece ni-

8»»m e«pe.a «a... Pere al de.perta.me cuando buba 
«eUo& recobur tod* mi serenidad y sentí mi alma apri-

"da en U cartera de mi banmero, en medio de cuen-
. . . . . rc .d« .conü„i . ,oK, ü.i. deudaa iban bro'audo 

r i i ^ ; ? \ T r " " ' ' * " « ° ' ^ ' ' ^ « ' * ' " «»"'ta. en el 

'"•aeivla oou máa D »oar tMi. -«u ^ 
bn . í , P"wr. ¡«u pobres mu^b ea Iban, 
fn •. áaor ,r.s.td« Jaaa.pfas dei Cbateleí' 

t&y! mia despejua todavía eran nart. a.. i . 

fá por fin mi alegría, mi querida, lodo, háata mi oaiMa... 
jOlí, má» tolerable ee el remoidimiento; ni iió» arroia á 
la calle, ni al Lo?pício; no nos precipita en aquella exe­
crable hediondez de vicio y de iüfaiui^; bien es vtrdad 
que i>oa arrastra al cadalso, pero el veidugo ennoblece! 
ifeu el instante de nuestro sup'icio, todos creen en nues-
tia inocencia, al paeo que ni una 8o!a virtud coiced u al 
libertino sin dinero! .. 

Y luego aqu 11 8 deudas de do3 patas, v. stidas de pa­
ño veifle, co'! anteojoa azules y par&gnas rerasnda'lí S; 
aquel n» deud»s encamada» con que al levolver uha (alie 
tropezamos do frente m a'gi'm momento »n quo nos son­
reímos, tqu.lliis pwcinisiban á tener el liorribl» piivi-
legio ¿o deci : 

—El í«ñor de Valoíitín me di be y no me pnga. Ya le 
tengo ¡Ali, ah, luitlndoque m» ponga m ni g. stol . . . 

E-> preciso sitiudui á ks acrcetlores y saludatlos ion 
gracia. 

—^Cúái.du rae pagareibí—preguntun—y nos hallamos 
en la imprescindib e obligación de lu ulir, de implorar á 
otio hombre por el dineío... do progternarnos delante de 
un necio sont do junto á su ctj i, do recibir su tría niía-
dii A' saigiijuíla, tan odiosa como una botetid», de RH-
Irir BU eilólida moia', «a ora»a ignorancia. Uua deuda e» 

XXX II 

En 111 dio do aque\ poema vivientu, en el seno do aq.ic-
lU ato'oiidrnda enfeimednd, tuve dos cris!» bien fi'-rtües 
en .".ceibos dolores. 

Piimeíamerití despuís do liiiboriiiB liailo romo Sarda-
nápa'o 011 mi misma lioguora, (iiifoiitu'i á Focdora ou el 
p ris lio dtí '()! ISuíonea. K tiilminos «g.iKrdáiido iini-stios 
carruiij-s ., - ¡A.I1, ali, voo lun loiuvla viví»!. ..—Tal era 
por lo menos la Iraduccitíii ilo su souriaii, «"e lin maliiiu-
sas y sorilas piüíabras que djo á un s gísbeo. Coi)tá\>ale 
sin duda mi h'storia juzgunilo mi amor como vulgar y ge 
envanecía de su faina perapicacia. ¡Olí, morir por ella 
adorarla todavía, 10 v.r nu'u que á líW on mis (x'esoa 
en mis oniliriagiiece», on el l»̂  ho (\n Ins ro t sann i , y 
sentirme víctima d« sus ironias .Miar,do ih.i falleciendo su 


